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¡De actualidad! 
Estamos empobrecidos y empequeñe

cidos. 
Verdad amarga, pero al ñu verdad que 

cristaliza en la rciaüdad. 
Privada y públicamente nuestra pe

quenez es notoria. Nuestro empobrecí 
miento corre parejas coa aquella 

En el pensar y en el obrar, somos los 
míseros juguetes de nuestra falta de va
lor cívico. 

¡Que pues do extraño tiene que en 
Murcia so consienta lo que no se con
sentiría ea ningún lado! 

Cotwienoia plena tenemos todos los 
veoidos da eáta populosa ciudad de có
mo se tratan los asuntos de higiene pú
blica por los encargados de velar por 
ella, y no obstante de conocer esa funes
ta conducta, hasta con sus más mínimos 
detallas, la mayor indifere loic sanciona 
lo malo, dando el carácter de bueao. 

Más quíj coaciancia., la realidad ha 
adquirido entre nosotros carta de natu
raleza respecto á que el fraude y la 
y la adulteración de los alimentos, espe
cialmente de la carne, leche, vino y 
conservas se verifican ya tiempo en Mur
cia con la mayor impunidad. 

Y en este asunto de higiene pública, 
como en otros de íniole semejante, ocu
rre que por defloieaoias de los Códigos, 
ó por complacencias políticas, al que 
roba, ó hurta, ó sustrae un tomillo, se le 
mete en una cárcel, y al que irregulariza 
ó defrauda con perjuicio de la vida agena, 
se le consiente, se la tolera y se le rea-
peta. 

Tiene Murcia un pasado bien triste, 
pero el porvenir está preñado de negru
ras. 

Mientras no destruyamos el poder dtjl 
caciquismo que todo lo absorve, que 
todo lo hace materia adaptable á sus 
deseos. Murcia vivirá empequeñQoida y 
empobveoida. 

En todos los organism.is políticos y 
admiaistratiVDS, la voz cantante la lleva 
la travesura y la audacia; el acompaña
miento se confia á la adulación rastrera; 
la dignidad, la bnena fé y el amor al in
terés público oyen y callan, porque si 
alguna vez intentan hablar, sus palabras 
son ahogadas por los gritos ensordecedo
res de los que tomen que la presencia 
de la virtud haga resaltar sus vicios y 
que la abnegación agena sea la piedra de 
toque del propio egoísmo, 

Y acostumbrados á preaenoiar el vea-
cimiento del bien en lucha diaria coa el 
mal, ensalzamos al triunfador; aun oono-
oieado al detalle las malas artas con qua 
laohó y el fin particular de su Vitoria, y 
deapreciamos al vanoldo, auu constan-
donas la bondad de sus actos. Y los per
niciosos efectos de esta aberración mo
ral son dobles, pues el malo insiste en 
su maldad y el bueno en su bondad va
cila, llegando á creer, sino está dotado de 
la necesaria fuerza de convicción, que 
fué él y no el contrario quien estuvo en 
posesión de la verdad mora!. 

Ya so havisto, después da un mes fibu-
santio de la salud pública, y nosotros da 
nunoíaado dichos abasos, ha habido ne
cesidad do que uno de nuestros vecinos 
muriera para poder apreciar cual era el 
agente ooasiopal de la enfermedad que 
ha invadido gran parte de la población, 
cuando de público se decía que era la 
venta de carnes nocivas. 

¿Que decir de lo ocurrido? ¿Que de pe
di r responsabilidades, si la opinión pú
blica conoce del proceso, y señala á los 
responsables de esas víctimas de la im-
panidad? 

No queremos penetrar en el fondo de 
la cuestión pues se presta á consideracio
nes muy tristes 

¡Cada pueblo tiene lo que se merece! 
¡Por ventura somos acreedores á me-

jjorar de suerte! 
Queda pendiente y planteada la cues

tión. 
¡Hablen las que quieran, y sobre todo... 

sobre todo loa que puedan! 

BitT¿vjí3í5a¡Ka?!n^^iK3M 

Más dopfotas 
La canción de siempre, cesto está per

dido >. 
Las derrotas del gobierno se cuentan 

por votaciones; no hay reunión de se* 
siones que el gabinete no tenga que su
frir un desengaño. 

Parece ser que las mayorías se han 
propuesto vengarse de los señores Silve-
la y Dato en todo aquello que ocasión 
propicia so les presente, y al efeoo han 
escogido las sesiones dei Coügi-eso. 

Los que ayer aguardaban sorpresas, 
no vieron defraudadas sus esperanzas, 
pues las hubo y grandes. 

En todas las comisiones fueron derro' 
tados los ORndidatos ministeriales; pero 
donde verdaderamente el gobierno su
frió una verdadera derrota fué ea las 
comisiones que han de dictaminar sobre 
las tuerzas de tnnr y tierra, derrota que 
le impi.ic dar ol cerrújazo á las Cortes 
tan pronto fíoino sa hübia prometido. 

O dahaio paSíüaa 

El dooreto del S/. Osto sobre Diputa-
ciouos y Ayuntaraieatos, sará el laotivo 
que sostendrá el debnte político por al
gunos dias, y del oaal saldrá hacho tri
zas el partido coasorviAdor, si algo de él 
queda, por la diversidad de criterios en 
apreciar la respensabilidad de tal dis
posición ministerial. 

El ministro do Agricultura ha decla
rado en pleno Parlamento que el decre
to dul Sr. Dato ni es dogma dal partido, 
ni puedo constituir una oua.síióa de ga
binete, con lo que vinieron al suelo todas 
las arrogancias del dichoso enfani terri
ble. 

El actual gabinüte, parece que les mo
lesta tener tutores y procuren ornan i-
parsa aunque para ello tengan que go
bernar á nombre propio y no de squolla 
famosa unión ouudürvadoríi. 

Todo pues in;lÍL)a, que estamos al prin
cipio de: fin. 

Oas3oa.i»íf¿íOiÓ3i ¡saSSíSoa 
A pessr de ISIEJ negstivai de los señores 

Duque de Tetuáa y Gamazo, los trabajos 
de inte ligencias andan bestante adelan
tados, á cuyo efecto ya han oalobrado 
una ooíiferenoia dichos dos prohombres 
eobrti la situnaión polítieñ. Lo que oourre 
ep, qnn no se harán jiiíblicas la?; inteli
gencias, por si en la oonoentración que 
se inlentr,, piseden entrcr ¡os Sre.'r López 
Doíjaioguez y Pidal, porque Romero Ro
bledo y Canalejas no piensan por ahora 
en inteligenoins quo co darim 11 resulta
do del pode", y j o r e so ha en buuoa por 
cuenta propia y quiaren verlr.s veair sin 
coraproro,isos coii nadie. 

¡Parqua las que vi enen, son U.B carga
das! 

X. 
27 Noviembre 1900. 

^^•W 

Salasar 7 Torres 
D. Agustín Salazar y Torres, aquél in

genio español que legó á la li teratura 
dramática obras como «El encanto de la 
hermosura», «Elegir al enemigo» y «El 
hechizo sin hechizos, que á los diez y 
seis años de edad era admirado por la 
elegancia é inspiración de sus poesías y 
que fué uno de los más sinceros admi
radores de Góngora, vio la luz primera 
en Soria, según unos, y en Almazan pue
blo de la misma provincia, según otros. 

Siendo un niño marchó á México, para 
que cuidara de su educación un tio suyo 
que era obispo de Campeohe.y en la Uni
versidad de squella población estudió 
Cianoias y Letras con notable provecho, 
siendo en ella admiración desús profe
sores por sus grandes aptitudes para el 
cultivo de la poesía, su mucha lucidez 
de inteligencia y no escaso ingenio, va
liéndole estas buenas cualidades la pro
tección del duque de Alburquerque, 

quien lo trajo á España y le honró con 
señaladas mercedes, siendo dos de ellas 
los nombramientos de virrey de Sicilia 
y sargento mayor de la provincia de 
Agrigcnto, oargps en que adquirió re
nombre como buen gobernante y mejor 
político. 

Vuelto á España nuevamente desem
peñó diferentes cargos y fué entre los 
hombi'es de letras de su tiempo una ver 
d.^dyra autoridad, muy especialmente 
entra los dramaturgos por sus grandes 
éxitos eu el teatro, en el que tuvo por 
maestro al insigne D. Podro Calderón. 

Ei 28 de Noviembre de 1675, al poco 
tiempo de haber terminado su última 
obra dramática, «El encanto de la hor-
luoaura», tsciso la mejor do cuantas sa
lieron de su pluma, D. Agustín de Sala-
7,ar y Torres hizo entrega de su alma á 
Dios. 

Fernando de jVceyedo 

^•f^JeS-^i ^í, . ¿ r f | , i i i . r > - ' * ^ 

Qui-si-co-sas 
Sin que yo quiera ser Quijote, ni pare-

cerio siquiera; sia haber nacido en la 
Mancha, ni poseer adarga antigua ni mo-
daru!'; en cumplimiento de un estímulo 
generoso—y valga este rasgo de inmo
destia—nacido en lo más íntimo de mi 
oorazón/que me inclina al lado da la jus
ticia, y máxime cuando esta abona al 
débil, salgo por segunda vez á quebrar 
una lanza en defensa del «techo del Ro
mea», ya que tan injustamente se le tra
ta, por quienes quizás no posean títulos 
sufloientes para dirigirle siquiera la pa
labra. 

Hoy como ayer, quiero patautizar que 
mi defensa, en nada parecida á las acusa
ciones que sa hacen da la tan discutida 
obra artística, no es apasionada, toda vez 
que he sido y soy el primero en recono
cer algún defecto en la pintura del señor 
Latorre. 

Contestada debidamente, como quedó 
la crítica que pasados se hizo del 
«tacho dolRomsa», desde las columnas 
de «El Correo de Levante», resultaría 
cansado rebatir uno á uno los argumen-
ios que anoche presentaba—de su cuenta 
propia—dicho colega al insistir en su 
criticomania, pues ora tan poca la nove
dad quo ofrecieron al curioso lector, que 
aun está iloca da vida y oportunidad la 
oontestacjón por mi dada al criticastro 
primero de «El Correo». Ahora bien, por 
no de.sairur a! aludido periódico, voy á 
düdioarle nnua cuantas líneas, en lo cual 
tengo süñsladísimo honor, y al paso le 
felicitaré por el gracejo que ha descu
bierto en su última crítica, que pudiera 
caHfluarse da acertada traduocióu al cas-
tellano de la que publicó con firma. 

Aun cuando yo no soy aficionado á los 
toros, no dejo de comprender el indiscu
tible mérito que tiene hacer una revista 
de la llamada fiesta nacional; así pues, 
no he de negar lo meritorio de la crítica 
pictórica de «El Correo», toda vez que sa 
parece á cualquier revista taurómaca 
del Garrocha, como una gota de agua á 
otrs'. Aqtieilo áe: «Aspecto general: Frío, 
desentonado, etc.» «La cabeza de la «mo
rena» (aquí paraoe que alude á alguna 
vaca embolada, que se dá á los aficiona
dos al aWe de Montes). Y, sohre todo, el 
«Resumen» está pidiendo á voces la 
oreja. 

Sin embargo, penetrando en la crítica, 
se ve que el aspecto frió se refiere al te
cho; que ía caíie^a di la tmorena* (¡no se 
alarmen ustedes!...) vá por la comedia 
aunque cualquiera sospecharía otra cosa 
al leer el calificativo de pendón, con que 
señala al dibujo, el comedido crítico; y 
que el resíímíw, es algo »8Í como el des
ahogo final de quien ores no haber dicho 
bastante, después de comparar á Diosas 
con Medusas y á pobreoitos ángeles con 
Picio. 

Pero estos son desahogos juveniles 
dispensables en aquella hermosa edad en 
que se arremete hasta á los techos, al 
igual que D. Quijote arremetía á los mo 
linos de viento. Expongo esta atenuante 
por que supongo que el segundo orítiTO 
de «El Correo», será algún joven fogoso, 
de osos á quien hay que abrirles paso por 

qiiG su impetuosidad juvenil todo lo 
I-tropelía. 

Y, en verdad, el muchacho promota: 
demuestra haber visto mucho para sacar 
á cola'ioH aquella oportunísima cita de 

íea y Cabezudos», como adecuado 
si mil de las figuras del techo; y no haber 
fumario poori... tiooipo, para rocordar 
fi^^l:•.)ontü b. portada da los libritos de 
Layaaa. Adíiinás, el joven precoz, C-iuo-
co á PiguatuUi y... á Zaragoza; y eato 
uaido ai derrocho de arudioiou anatómica 
qiio se deja sentir eu su crítica, hace supo
ner quo pocos tochos se esoapax'án á la 
parspicaa mirada del incipiente crítico. 

Sí; ya no cabo duda, la crítica da «El 
Corroo» está esorii.a por un muchacho, y 
con máa mérito todavía por que parece 
sor d'.) la hu-3rtn: pues al hablar dal «gru
po de huartanoa», dice no se qué de ma-
vías ( y íísco quiero decir algo, si tenemos 
presenta quo por aquellos parajos no ae 
U3«n loa Eooutos.) 

Efodt.vaineatti; lo mismo qui supoaía-
mo?; au trata do ua ühwuaio: raSs abajo 
nos anooiitr&moa quü se ruboriza ol petit 
crítico í\l ir á soltar una palabra... El mu
chacho no sabe como decir que la matro 
na (do! «grupo alegórico de Murcia») ¿si 
fuera popino uo tendría por donde amar
gar. ¡Vamos, al fin lo he dicho yo, u n 
quoror!... 

¿Qué tiene, puss, da estraño que al orí-
tico infüntil sa lo repcesHutau bailando 
la zarabanda los angelitos, cuando él está 
tíiiiibion bailando... en Balen? Nada ab
solutamente. Ea esa eded hasta las rosas 
parecen girasoles. Ahora bien, lo que sí 
tifíue bnstíutto de particular en toda 
edúd y bajo cualquier punto do vista que 
Be miro, es decir: «El angelito que axote 
líi cabeza en el escudo, podía meterse 
todo él ea un Ir.g.ir esuusado y tapar, y 
esa seria su verdadero puesto». Este ea 
un chista de común... reprobación, pro
pio do zarzuelas da tres perricas y da crí
ticos da psrro go:'do. 

Y o.iiisto que siento taaar qa j dar Oita 
loüüión á uu joven, qu-3, por el hacho 
misTno do serlo y por su arrojo temera
rio, mareoe todas mis simpatías. 

EQ fia, so va haovoudo int-armiuable 
mi oortusía y y;) t'irabiáa qaiero raasu-
mir. Ya nadie s-3 podrá quejar de que la 
haya dojado sin contestación. 

Por no sor manos que el otro, yo tam
bién voy á dar un .. Besunien: La crítica 
do «El Correo», oa'iaja como anillo al 
dado, mi el porióiioo quo la publica, que 
siempre sa diathiguló por su impirolali-
dad y desapasioaamianto ea la memora 
de tratar toda clssu de asuntos. 

ALAKEN. 

LA PERCEPCIÓN 

L'\ percepción es la qao, como ha di
cho B issuot, imprimo o;u'5ctor intelec-
tuai á !aa iinpr.ísiones r«o;bid.>f. Sup ína 
cierta actividad del espíritu. Eü.a a^itivi 
daJ es íiacíísaria, eu i fueto, pira aío-m 
zar oí principio da his cosa-í, p.ira juzgar 
Bus cousecuericias, pura compreiídcir el 
vínculo por el que so unen los objetos 
mas importiiutas del conocimiento hu
mano. 

La pfroepoion es, puaa, el soto de 
nuestro espirito, que haca apropiarnos, 
por decirlo así, los objetos sometidos á 
nuestro juicio de manara demasiado va-
gG, esta facultad tan importante del sia 
tema sensible, que os tanto más activa 
cuanto más viva y más sostenida haya 
sido la atonoion; porque la fuerza de la 
atención es la que determina casi siem
pre la fuerza do la percepción. 

Nada existe para nosotros eu la Natu-
ralc-za hasta tanto que no lo percibimos. 
La m dioie, el vigor, la dulzura, ol calor, 
el s ibor, eto., serían nulos sin la facultad 
que somete todas sus cualidndos á la ac
tividad del sistema senslbia. Cerrad loa 
oj iS, tapad los oídos; estas dos funciones 
de ¡a vidi exterior co.san al pronto para 
nosotros; nuestra peroepoióa no tieiie la 
gcr; sólo conservamos de elb s el re
cuerdo. 

La palabra í5«rc«^c¿ó« sa aplica princi
palmente á la forma, á la figura, á la so
lidez, á la extensión, al espacio, al tiem
po, al descanso, al movimiento, á la 
fiaoión, etc. Estas ideas, no solamente noB 
impresionan y afectan, si que también 
llevan á nosotros la oonviooión de qae 
llegan y se suceden con cierto orden á 
nuestro eatoadimiento, viéndolas des
arrollarse, extenderse, desaparecer y re
nacer. 

Nuestra alma percibe la moral de una 
acción como el ojo perciba la luz, como 
el oído percibe el sonido. Ln improsióa 
de los objetos morales os, pue?, tan po
sitiva como la de Jos rayos solares. El 
espíritu atienda á todo; percibe los sig-
noa, fenómenos, relaciones, imágenes y 
juicios. 

Un ilustre escritor considera á la per
cepción como el eftíoto de la raaoción del 
alma sobro los objetos, cuando estos ob
jetos han afectado nuestros sentidos, 
porque el alma es ciertamente activa en 
el fenómeno do que sa trata; y el efecto 
que procede de sa reacción ea, en todos 
los casos, un sentimiento de pena ó de 
placer, algunas veces de indiferencia. 

Da nosotros depende dirigir nuestro 
espíritu hacia un objeto; pero no depen
de da nosotros percibir todas las sensa
ciones que la presencia de este objeto 
puede hacer nacer en nosotros mismos. 
De esto se siguo que la facultad de perci
bir aumenta y so perfecciona en razón 
directa de la sutileza ó finura de nues
tros sentidos. 

Hay espíritus que posísén débilmente 
el don de percibir, que no van loa obje
tos más que bajo alguno de sus aspectos, 
miontr;is que otros muy perspicaces van 
máa allá de la naturaleza da las cosas. El 
hombre, sin embargo, ha perfeccionado 
estabella facultad de su entendimiento, 
reísurrlendo á medidas y á procedimien
tos que han enriquecido el arte de perci
bir. 

La facultad de la parcopción es tan im
portante, que la regularidad de las fun
ciones int9le;;tua!os dspoade de ella. En 
efecto^ por la psroapoión sabemos apre
ciar con más ó meuos jasticia los diver
sos géneros de belleza y do perfección 
que se ofrecen á nuestra v.ata en la na
turaleza exterior. A su cultura esta uni
da, sin dispata, la teoría dal guato, que 
regula, modera ó afirma nuestras deci
siones en los juicios litwariog; á ese ins
tinto tan rápido como delicado, que en 
vano quisiéramoa definir, débese la infa
libilidad de las cualidadaa del sistema 
sensible quo uu esaritor llama ¡ngenio-
samento la conciencia del espiriiii. 

Deasar, bascar, fijar, percibir, tales 
son los atdbat ' js dal aist jma sdnaibla 
considerado en e! mundo exterior. 

DESDE ALICANTE 
CaÓNiCA GO^ERÍIAL Y ñMM 

La puralizacióa siguo de>-ijcra iad.imen-
te ea la exportación da vinos. Todavía se 
embarcan algunns partidas da la cosecha 
del año pasado, á couseouaaoia de com
promisos autariormente contraídos. Pero 
las ramesas da vinos nuevos son muy 
contadas y laa oau^ías- da eáte marasmo 
8.>n demasiado conocidas para que tenga 
Dobesidad de iuáistir en ellas la excesiva 
abundancia de !a cosecha en todos los 
países productores, exoepío aa Italia, la 
e^oasez da clases superiores y las pro
yectadas reformas del principal país im
portador de nuestros caldos, Francia, 
donde se trata de abolir ó al meaos, da 
reducir el irapuesti do (imsum is sobre 
las bubidas higiéaicas, y pam recuperar 
la merma inmensa que esta medida pro
ducirá ea los prosupaestus, tanto nacio
nal como municipaies da aumentar los 
derechos sobra ol alcohol y de rechazo, 
sin faltan n nada a! convenio con Espa
ña do acrecentar ol tributo aduadaro so
bre nuestros vinos, puesto que éstos es
tán ímjotos á un dero.ího fijo de 12 fran
cos híista 12 grados y además por grado 
y hectolitro á !..« d<iruí>hns quo pâ sfue el 
albohol ftb.ioluí't .j . F/'a---",> á snb.a-: 1 
franao 56 eéniun .s h • ircsouta y 
d e h >y e n ¿sdí- «.^h- ,-. ; uyinHo d e 
ley dui miuistiv. <•,'. 11 .-uíudü do dicha 
nacioa, 2 frnnaos 20 céntimos. 

Lo (juo se pide este año son vinos 4^ 


